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En tiempos donde todo parece girar en torno a lo material, una
pareja sanrafaelina decidió hacer algo distinto. José y María
del Carmen cumplieron años y, en lugar de recibir regalos,
pidieron a sus invitados que llevaran alimentos no perecederos
para Cáritas.



No hubo moños ni papeles de colores. Lo que sí hubo fueron
familiares y amigos que llegaron bolsas llenas de esperanza,
manos que daban y corazones que se abrían. En su festejo, los
abrazos valieron más que los presentes y las sonrisas más que
cualquier obsequio.

Días  después,  el  matrimonio  llegó  a  la  sede  de  Cáritas
Diocesana  de  San  Rafael  con  las  donaciones  que  amigos  y
familiares habían aportado.

Allí los recibieron con emoción y gratitud. Los alimentos ya
se  distribuyeron  entre  familias  del  distrito  de  Cuadro
Nacional, donde la necesidad muchas veces golpea en silencio.

“Es  un  gran  gesto  a  imitar,  y  desde  Cáritas  Diocesana
invitamos e incentivamos a la Diócesis a realizar acciones
parecidas para poder ayudar a nuestros hermanos, a los que
están próximos, y brindarles una asistencia, que aunque pueda
parecer pequeña, puede servir de mucho”, destacaron desde la
entidad.

José y María del Carmen no buscaron cámaras ni aplausos. Solo
quisieron convertir su alegría en alivio para otros, demostrar
que las grandes transformaciones empiezan con gestos pequeños
y que el verdadero regalo es dar sin esperar nada a cambio.

En una sociedad acostumbrada al consumo, su decisión fue un
mensaje poderoso: que la felicidad se multiplica cuando se
reparte.


